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LOS FRANCESES EN EL 
REFRANERO ESPAÑOL EL 

H I G I E N E M E tM T A L • 

ENFERMO SOCIAL 
i 
• 

Sea por las muchas perrerías que nos 
han hecho en el t ranscurso de los siglos, 
sea porque nos costó dejarnos los huesos 
por hacerles de ja r los huesos mas veces 
con ellos que con otra gente el caso es 
que -el re f ranero español—sent imiento 
del pueblo con sintaxis de p r i m e r a -
pone a nuestros vecinos los, franceses co
mo sopa de pascua.El ref rán br inca de ÍQ 

4\er!}a—o del mar—como una f lor espon
tánea nacida de la exper ienc ia de la o b 
servac ión, del cotejo de reacciones espi-
r i luoles propias y a jenas, es la tab la re
g is t radora del s.entir popu lar , de la raza 
suelta„5Ín pel i l los en^ la lengua ni ar ru
macos, que dice lo que siente y siente lo 
que dice. A quien le cuelgan un re f rán, 
con el refrán vive y con el ref rán muere. 
Para bien o para mol . Si a las señoras y 
niñas de .e$ te o ese "lugar las pone de 
santas el re f ranero , sontas se q l iedan ; y 
si , por e! con t ra r io , las pone de moz.as 
de fo r tuna , no hay 'juristas redichos ni 
l i teratos que la's l ibren del sambeni to 
mar i tonesco. C laro que para que brote 
el d icho hace fa l ta el hecho, ila razón 
just i f icat iva, el fu í idamento del mismo. 
El pueblo no había a tontas y a locgs, y 
hasta en los cosos en q-ue interviene el 
apas ionamento pers'onai busca sal ida por 
caminos de v e r d a d . 

A n d a m o s con este p reámbu lo para 
f i jar lo f o rma l i dad de los refranes y dejar 
sentado que si se met ieron f rontera al lá 
fué po rque v ieron o ad i v ina ron moro^. Y 
as cur ioso, ba jando de los de Ubeda a 
io que andábamos t ra tando al comenzar 
el escri to, como el re f ranero español , 
que traía con especial car iño a los ale
manes: (español y tudesco son buenos 
compañeros) y no toca a los por tugueses-
más taras negias que a lguna ironía con 
juegos y remedos lingüísticos, que tiene 
sólo-tres palabras justas, ni una más ni 
una menos po ra juzggV a los ingleses: 
«inglés, p i ra ta es» apunta con harta f re-
cueacia una dec larada enemistad hacia 
la gente de Pirineos al lá. A veces el d icho 
es c o m o , a r rancado de la boca de un 
guerr i l lero de la Independencia.-«Francés, 
mala res», «Al f ranchute dar le un buen 
¡uta», pero en la mayor ía de las ocasio
nes, el b lanco de las saetps con un par 
de por este mundo pregonados defectos: 
l a desmedida af ic ión al cul to de Baco y 
a las del icias de Pantagruel y «una fa
mil iar costumbre de quebrar la pa lab ra» , 
señalada po r Tito Lív.io ya y que Fran
cisco I tenía bien ap rend ida . 

Sobre el par t icu lar , basta citar un par de 
refrenes recogidos con otros muchos por 
el estilo en diver's.as provincias españolas 
y especialmente en la reg ión aragonesa: 
«El f rancés degenera cuando cumple 
promesa» «el f rancés no es de naíura si 
no p rendo ai que asegura». 

E¡ re f ranero español co inc ide, un capí

tulo sí y otro también, en cal i f icar a . los 
tataranietos de San Luis como de po r sí 
muy incl inados al buen t ragar y ai mejor 
remojar las pa labras: «al f ranchón no le 
neguéis el jambón» d ice, y luego añade, 
enseñanado de costadi l lo , en cont rapo
sición, la teoría muy nuestra de «buen 
so ldado, poca^tr ipa y buena mano». «El 
f rancés sin jamón y v ino no vale un co
mino». 'Y pora acabar de remachar -el 
c lavo todavía le d i r ige un v i rote a su 
a legr ía : «El francés bien canta, después 
de remojar la gargantea. 

Nos hemos l im i tado a t ranscr ib i r una 
media docena de refranes po rque el 
resto—el buen número del resto—vienen 
a parecerse como un huevo a otro huevo. 
Eso sí, échate, lector ^paciente, o buscar, 
cardos para nues>tros vecinos, los f ran
ceses, y los hal larás en cada r ibazo y en 
el mismo campo del ' ré f ranero. O t ra cosa 
será- si andas buscándoles rositas. N o 
hallarás un siquiera. Hab lamos del refra
nero, no de la g e n t e c o n los carri l los hin
chados d e ' h u m a n i s m o s , porque hay 
buena d i ferenc ia entre los que v iven con 
aguda ignorancia sufrien-do y g o z a n d o 
su t ier ra , sus pa labras y s u c o r a z ó n y los 
sabihondos metidos a aver iguar vidas 
ajenas por el p lacer dueñer i l de sabe.rde 

.que co lor t iene p in tado el gabinete la 
vecina de enfrente y que, lo que ocurre 
en estos casos, se quedan entr-e Perpiñán 
y Cadaqués. El uno por el ot.ro, la casa 
sin barrer. 

M A N U E L V E Í A J IMÉNEZ 

Casas en C a l l e C o r r o , d e p l a n t o 

y p iso , 4 h a b i t a c i o n e s , c o m e d o r , 

'COCÍna ,pa t i o ,agua y e lec t r i c ida .d . 

En La G a r r i g a , c a s a - t o r r e p l a n t a ' 

y p iso , s i t uac ión c é n t r i c a . 

Pieza' dos cuar teras- r e g a d í o . 

a 12.000 pesetas c u a r t e r a . 

Detalles y referencias: 

F I N C A S " P 'L-A 
Plaza Periiiñá, 16, 1.° 3.°.-Teléfono 157 
e R A N O L L E R S 

Todos tenemos un concepto sobre no
sotros mismos.-Nos creemos intel igentes, 
ho lgazanes, a fo r tunados , valientes,, infe
lices o t ímidos. El mundo también t iene 
una op in ión sobro cada uno de nosotros 
y ese cr i ter io puede co inc i d i r . o no con 
nuestro prop io convencimiento. Nuestra 
conducía está mot ivada por los apti tudes 
y defectos que creemos tener y por los 
que nos o torgan los demás. Frecuente
mente el ambiente in f luye de tal modo 
sobre la conciencia de la p rop ia perso
na l idad , que actuamos en la v ida no 
como pensábamos "Ser sino como nos 
hacen ser; es important ís imo el papel 
que ejercen las-impresiones y los comen
tarios del hogar y del, círculo de relacio
nes habituales en nuestras determinacio
nes. Como e jemplo podemos citar un 
caso Un ,chico de diez años, v ivo e inte
ligente se prepara pora ingresar erí el 
Instituto. Estudia con poca regu lar idad y 
sin esforzarse, algunos días no va o cla
se, y el profesor le reprende d ic iéndole 
«eres un ho lgazán» y «no sirves para 
estudiar». Sigue t raba jando con menos 
inferes todavía po rque «no sirve para 
estudiar», y ,es suspendido el día del 
examen. En el próx imo, curso cont inúa 
con el mismo profesor , y Como «es un 
ho lgazán» tampoco estudio y efectúa los 
exámenes con aná logo resultado. Con
vencida también la madre que su hi jo no 
sirve para estudiar, decide.su ingreso en 
la escuela ds artes y oficios; aquí aparte 

- las enseñanzas manuales recibe también 

POE 
YO MQ Si ¿ADONDE FUERA... 

Y 0 no se ¿Aooi ioe luera 

el amor, solo, y sin ayuda 

de Ja primavera. ' 

-

A M I G A 
A. R. Pinol. 

[Amiga, tú en mí 

como uxt cuciiillo! 

[Amiga, yo en tí 

como una daga! 

IL f^IÑO, AVIADOR 

[Jbn avión 

i Da el niño! 

(Xvl avión 

atl tío-vivo} 

[ A y , como ios aítes 

surca, como la tierra 

le va aancto vueltas! 

i \2ue no se le pare el motor 

al avión 

del niño aviador! 

-SIA '' '. 
/ A S C E N S I Ó N •' 

iAngeJical ^alborozo! 

¡Arr iba , a r r i t a ya 

los vuelosl 

„ N o en la tierra 

se queden, yerto.s, Jo.s ojos. 

[ l más al lá ' . . . 

J i l alma 

—el voto que deposite,— 

lia de llegar a la urna 

de plataj que es el cielo. 

A U S E N C I A • 

ento y canción. iVLuralla, 

¡ l a n isólo, solo en mis labios 

el instante .se que d a t a ! • • 

M uralla, viento y canción. 

[ l a n sóloj solo en mis labios 

el instante se quedó! 

' . ." .., ~ 

• B 0 S Q..U E • 

xinos . Jua, brisa, yacente. ^ . 

Ija impresión será salvaje 

SI no gustáis del ambiente, 

sereniclaa y paisaje. , . 

-Tinos, Lia. brisa, yacente. -, 

j . CERVELLON • ~ 

instrucción de geograf ía , geometr ía , g ra 
mát ica, química, etc. Sigue siendo un 
«tonto» y por esto le suspenden en t odo , 
menos en química. Se ha af ic ionado a 
ella porque en el labora to r io «no se es
tudia sino que se t rabaja» le gustan los 
tubos, los reactivos y los colores y t raba
jando - n a d i e le hd ind icado que no sirve 
para t raba jar , —va aprend iendo química, 
va estudiando—-sin , pensar lo,—y al f inal 
de curso obt iene sobresal iente. Más tar
de, un día en clase, el profesor sufre una 
equ ivocac ión mientras está desarro l lando 
un prob lema de química en la p izar ra ; 
él la puede recti f icar y en este momento" 
cambia súbitamente el concepto que so-

. bre sí mismo le habían in f lu ido. Se desva
nece su «sentimiento de in fer ior idad» con 
rejación a los estudios y q'ue le ' ibq lle
v a n d o de f racaso en f racaso; desde 
ahora es apto para estudiar porque 
«sabe tanto como el profesor». Fuerte
mente acusada en él ,su «voluntad de 
poderío», termina de,una vez para siem
pre con su incapac idad creada tan solo 
por la incomprensión de su caso por 
parte de su pr imer p r o f e s o r y manten ido 
por su ,madre y sus relaciones. Qu ie re 
cursar t.odo el bachi l lerato en dos años y 
lo puede hacer. Este muchacho qué iba 
perd iendo el ti-enipo, incomprend ido en 
una clase y o t ra , descentrado en. su pa
pel en el mundo, sigue ahora Ip carrera 
de derecho del modo rtiás normal . Es un 
enfermo social curado. 

El profesor Ad ier establece que todos 
ios problemas de.la v i d a , p u e d e n clasif i
carse esquemát icamente en tres grupos: 
el de lo v ida en comúnj el del t raba jo y 
el del amor . Estos prob lemas, se hal lan 
constantemente anfe nosotros, s m q u . e 
nos sea posible eludir los, y para su reso
lución nos vamos p r e p a r a n d o en fo rma 
justa o errónea desde la pr imera infan
cia. El concepto sobre nosotros mismos, 
de acuerdo o no con la rea l idad y las po
sibi l idades de cada uno, nos hará t r iun
far o f racasar en las amistades y el com
pañerismo,, en las act iv idades profesio
nales y en el p rob lema del amor. El n iño 
mimado a b r u m a d o de caricias y atencio
nes, acostumbrado Q un mundo imagi 
nar io que no es el de la v ida y en el que 
ve que todo se lo hacen los demás ad
qu i r i rá la op in ión de que t odo puede 
conseguirse fáci lmente con la mera ayu
da ajena y. más tarde l legará a sentirse 
como más o menos incapaz para la so--
lución de los problemas vitales. 

La guerra ha salvado muchos enfermos ' 
sociales. «Yo soy bueno.y malo como la 
Natura leza» decía Goethe . La guer ra 
también es buena y mala. Para algunas 
personas t iene un efecto" cura t ivo . El ¡ o - , 
ven t ímido que no 'se atrevía a salir de 
ca^a, que su poco espíritu no le permit ía 
conv iv i r plenarnente con los demás, y 
que no se sentía fel iz en el mundo , ha 
vuelto del f rente robustecido en su per
sona l idad, «Todo un hombre». Creía ser 
cobarde , le tenían por cobarde , y en el 
batal lón v ictor ioso donde nadie le cono
cía ha hec.ho lo mismo que los compa
ñeros,- hd demost rado ser va l iente , y al 
reintegrarse .a las vicisitudes cot id ianas, 
con una nueva op in ión de sí mismo, va, 
a ac tuar en todo como los demás, es 
capaz de luchar en la v ida . 

A los enfermos sociales no' se les pue-

, de curar prescr ib iéndoles unas inyeccio
nes. Hay que tratar les con fórmulas di fe
rentes, y una de ellas sería ésta: «Vaya 
V d . a hacer la guerra». 

DR. JOSÉ^M." PIGEM 
(Jefa de Clínica dei Instituto Frenopótico) 
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